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MIÉRCOLES 8 DE ABRIL, 2026 
ISAÍAS 27: LEVIATÁN Y EL DRAGÓN 

PASTOR CARLOS STAHL 
 
Podemos sentarnos. Vamos a continuar con el estudio del libro de Isaías. La semana pasada 
hicimos una pausa y nos enseñaron y repasamos los siete sellos en el libro de Apocalipsis. Ya 
ven ustedes que el libro de Isaías y el libro de Apocalipsis y el libro de Zacarías son 
principios paralelos, ¿verdad? Ambos libros, Isaías y Apocalipsis, revelan cosas de ahora, 
pero revelan cosas que van a pasar en el futuro. Y resulta que la conexión entre lo que va a 
pasar en el futuro y lo que aconteció a la nación de Israel en el pasado es absoluta. Aquello 
sucedió y quedó escrito, dice la Biblia textualmente para amonestarnos a nosotros, a 
quienes han alcanzado los fines de los tiempos. 

En el pasado, Dios trató con la nación de Israel porque es a la nación de Israel a la que Dios 
le confió la revelación de su nombre y del camino para poder acercarse a Dios y adorarlo, 
ministrarlo. Amén. Pero en la dispensación del Nuevo Testamento, el nombre de Jesús ha 
sido predicado a todas las naciones debajo del cielo. Y eso lo dijo Pablo desde que escribió 
donde estuvimos el domingo, Colosenses creo que fue, sí, amén. Así es que el nombre de 
Jesús ha sido predicado, y pues es mucha la gente que ha abrazado ese nombre y ha recibido 
la salvación que hay o que es ese nombre, y otros simplemente lo han rechazado, lo han 
menospreciado, no se han interesado, etcétera. Entonces, puesto que todo el mundo tiene 
testimonio del Señor Jesucristo y del camino de salvación que Dios trazó para los hombres, 
Dios va a juzgar a todo el mundo en el futuro. Hace sentido, ¿verdad? Amén. 

Y aquí Isaías, pues estamos viendo cómo Dios primero trabaja con su pueblo. Primero trató 
de llamar la atención de su pueblo, buscando hacerlos volver a él. No, no lo consiguió, 
porque eran pueblo de dura cerviz, como dice el Señor en su Palabra. Entonces no se 
escaparon de los justos juicios de Dios. Pero luego viene el Señor y juzga a las naciones que 
se ensañaron y se enseñorearon de la nación de Israel, ¿verdad? Amén. Pero al final el 
mensaje es: "Pero yo los voy a hacer volver a mí, yo los voy a restaurar". Y finalmente Dios va 
a tener una nación de Israel como Él siempre quiso desde el principio. 

Bueno, ese es el mismo mensaje que vemos en el libro de Apocalipsis. Nada más que ahora 
Dios va a tratar no solo con la nación de Israel (y que conste que va a seguir tratando con la 
nación de Israel, porque al final de cuentas también fue a ellos a quienes primero les fue 
revelado el Mesías, el Señor Jesucristo, amén), sino que va a tratar con todo el mundo, y 
luego el Señor va a juzgar a todos aquellos, empezando con el dragón y el anticristo, y el 
falso profeta, y todos sus secuaces y todos sus aliados. Dios entonces los va a juzgar a ellos. 
Amén. Y después va a venir una restauración en la que Jesucristo en persona va a reinar en 
esta tierra y va a hacer todas las cosas nuevas. Y después del milenio súper nuevas. Amén. 

Bueno, entonces ese es el contexto para que no nos perdamos aquí de dónde vamos. 
Estábamos en Isaías, capítulo veintiséis y hay un versículo que no logramos tocar porque no 
dio tiempo y no quiero tocarlo... es Isaías veintiséis, verso veintiuno. Leamos desde el veinte 

 



 

para que haga sentido el veintiuno. Isaías veintiséis veinte dice: "Anda, pueblo mío, entra en 
tus aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito por un momento, entre tanto 
que pasa la indignación o la ira", ¿verdad? Porque he aquí que Jehová sale de su lugar para 
castigar al morador de la tierra por su maldad contra él. Ahora esto es lo que vamos a 
discutir. Pero espérense un segundito, dice, "y la tierra descubrirá la sangre derramada 
sobre ella, y no encubrirá ya más a sus muertos". Vamos a discutir eso. 

Pero hoy nos toca el capítulo veintisiete, verso uno que dice: "En aquel día Jehová castigará 
con su espada dura y grande y fuerte al Leviatán, serpiente veloz y al Leviatán serpiente 
tortuosa; y matará al dragón que está en el mar". Entonces, si me lo permiten, hagamos el 
veintisiete uno primero. Y si nos da tiempo, hacemos el veintiséis veintiuno. Y si no nos da 
tiempo, no se pierdan la siguiente lección la próxima semana, amén, porque haremos 
veintiséis veintiuno. Es importantísimo. Por eso no me lo quiero saltar. Pero no va a tomar 
toda la hora. Entonces por eso prefiero divertirme con Leviatán y con Lucifer ahorita. 

Ok. Así es que Isaías capítulo veintisiete, verso uno. Y esto va a resolver preguntas que 
seguramente tenían, si es que no van al día con los podcasts, porque hice uno precisamente 
en donde alguien preguntó y tocamos este tema, pero dice: "En aquel día Jehová castigará 
con su espada dura, grande y fuerte al Leviatán, serpiente veloz y al Leviatán serpiente 
tortuosa; y matará al dragón que está en el mar". Y la pregunta que me hicieron en esa 
ocasión es: ¿Cuál es la diferencia entre el diablo y el Leviatán? Ok, quiero repasar la 
respuesta a esa pregunta con ustedes hoy, porque es obvio por este y muchos versículos que 
Leviatán y el dragón en un lado de la balanza y en cuanto a naturaleza son lo mismo. 
Estamos hablando de exactamente la misma naturaleza, sí, el mismo grado y nivel de 
maldad, etcétera. Pero hoy los voy a encaminar por las Escrituras que prueban que en el otro 
lado de la balanza no son el mismo. Amén. 

Muy bien. Y la razón por la que la Tierra va a estar en paz, y Dios va a hacer todas las cosas 
nuevas, y la razón por la que en el futuro ya no va a haber más llanto, ni dolor, ni lamento, ni 
gemidos, ni nada de eso, es porque el Señor va a deshacerse del Leviatán y del dragón de 
una vez y para siempre. Por eso, después que eso haya acontecido, toda la creación de Dios 
va a entrar a esta dispensación que llamamos la edad perfecta. Y allí ya no hay más dolor, ya 
no hay más de eso. Va a ser totalmente otro... bueno, otro universo, ¿verdad?, en el que 
vamos a estar viviendo del otro lado. ¿Emocionante? Sí. Creo que vale la pena ser pacientes y 
aguantarse un poquito, porque lo que viene es espectacular. Amén. 

Pero mientras tanto, lidiemos con Leviatán y con el dragón. Vámonos, bueno, sí, vámonos a 
Génesis, capítulo uno, verso uno. Y apunten estas escrituras porque se las voy a dar 
estructuradas en orden. Si un día tienen la duda o no se recuerdan solos, sigan en orden sus 
escrituras; y si alguien más les pregunta, solo sigan en orden sus escrituras. Amén. Génesis 
capítulo uno, verso uno. Y tenemos que partir de aquí: "En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra". Amén. No hay nada creado que no lo haya creado Dios. Él creó absolutamente 
todas las cosas. Si existe, Dios lo creó. Amén. Ok, ¿estamos con eso? Sí. Voy a probarles que el 
Leviatán fue un ser creado. Por eso Leviatán difiere del dragón o de Satanás, porque Satanás 

 



 

no fue creado. Dios creó a Lucifer. Lucifer se dejó corromper y entonces se convirtió en 
Satanás, en un diablo, en un dragón. ¿Ven la diferencia? Dios no creó al diablo. Dios creó a 
Lucifer, este ángel perfecto que se corrompió y se convirtió en un diablo. Pero a Leviatán 
Dios lo creó. Es muy importante entender esta diferencia. 

Ok, vámonos a Proverbios ocho veintidós. Ahora no hay por qué temer. ¿Quién creó todas las 
cosas? Fue Dios el Padre a través de Dios el Hijo. Amén. El enemigo nos puede intimidar todo 
lo que quiera, pero sigue siendo una criatura. Amén. Nosotros hemos sido reconciliados con 
el Creador y además, Él vino a hacer Su morada en nosotros desde el día de nuestra 
salvación. Sí. Amén. Amén. Ok, entonces vámonos a Proverbios ocho del verso veintidós y 
leamos hasta el treinta y uno porque hemos pasado por allí infinidad de veces. Arroja una 
luz tremenda esta porción. Proverbios ocho veintidós. Aquí está hablando la sabiduría. En el 
Nuevo Testamento dice claramente Jesucristo sabiduría de Dios y poder de Dios. Él es, Él es 
el Creador. Él es el Verbo. Él es el Señor Jesucristo. Dice: "Jehová me poseía en el principio, ya 
de antiguo, antes de sus obras. Eternamente tuve el principado desde el principio, antes de 
la tierra". 

Antes que Dios empezara a crear nada... miren lo primero que hizo la divinidad dice: "Antes 
de los abismos fui engendrada". Lo primero que hizo la divinidad fue engendrar o sacar 
dentro de sí mismo al Señor Jesucristo, el Verbo, el Creador de todas las cosas. Amén. 
Manifestarlo. Por eso el Padre no tiene ni principio ni fin de días. Se acuerdan que la Biblia 
habla de Melquisedec, quien no tiene ni principio ni fin de días... tiene que estarse refiriendo 
al Padre. Pero cuando se refiere a Jesucristo el Hijo, Él es el Alfa y la Omega. Ahora, bueno, 
eso es... Él nunca lo dijo en griego, lo dijo en hebreo. Él es la Álef y la TAV, la primera y la 
última letra. Él es el Alfa y la Omega. Él es el principio y el final. Explíqueme usted cómo el 
Señor Jesucristo puede ser el principio. Él tuvo un punto de partida. Ahora no el lado 
divino... Jesús el hombre, su espíritu y su alma, han estado con Dios desde el principio. Es lo 
primero que Dios engendró o manifestó o sacó de sí mismo. Estamos ok. Y Jesucristo es el 
final, porque en el libro de Corintios dice que cuando todas las cosas se hayan sujetado al 
Hijo de Dios, el Hijo de Dios, y con Él todas las cosas, se va a sujetar al Padre para que Dios 
sea todo en todos. Por eso dice: "Él es el principio y Él es el final". Tremendo, ¿verdad? 

Ok. Dice: "Antes de los abismos fui engendrada; antes que fuesen las fuentes de las muchas 
aguas. Antes que los montes fuesen formados, antes de los collados ya había sido yo 
engendrada". Está en femenino porque está hablando la sabiduría. "No había aún hecho la 
tierra, ni los campos, ni el principio del polvo del mundo. Cuando formaba los cielos, allí 
estaba yo; cuando trazaba el círculo sobre la faz del abismo; cuando afirmaba los cielos 
arriba, cuando afirmaba las fuentes del abismo; cuando ponía al mar su estatuto para que 
las aguas no traspasasen su mandamiento; cuando establecía los fundamentos de la tierra. 
Con él estaba yo ordenándolo todo, y era su delicia de día en día". Jesús está hablando, 
obviamente teniendo solaz delante de Él en todo tiempo. "Me regocijo en la parte habitable 
de su tierra; y mis delicias son con los hijos de los hombres". Tremenda porción. Pero lo 
primero que Dios hizo: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra". Pero antes de crear 

 



 

los cielos y la tierra, Dios manifestó, engendró a su Hijo, el Señor Jesucristo. Y entonces Dios 
procedió a crear todas las cosas por medio del Señor Jesucristo. Amén. 

Vámonos a Colosenses uno, verso quince. Vamos a leer del quince al diecisiete. Hace poco 
hablaba con alguien y le decía: "La gente habla toda clase de cosas y nunca en su vida han 
abierto la Biblia". No sé cómo se atreven a abrir la boca y a opinar, ¿verdad? Y generalmente, 
si han oído ustedes las opiniones de la gente que no conoce al Señor y está tratando de dar 
su opinión en cuanto a lo que está escrito aquí, dice uno: "¡Dios mío!", ¿verdad? Y le decía a 
esta persona: "Si la gente supiera lo que está en la Biblia... amén... no tienen ni idea". Ok. 
Colosenses capítulo uno del quince al diecisiete: "Él (Jesucristo) es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación". Esto no significa que él fue el primero en ser 
creado. Él no es creado. Amén. Cristo, el Verbo, Él siempre ha sido. Y Jesús, Él fue 
engendrado. Y Él salió de un lado de Dios diferente al lado del que salimos ustedes y yo, 
porque nosotros somos seres creados. ¿Ven la diferencia? Amén. 

Entonces dice: "Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. En otras 
palabras, Él es primero antes de todo lo que fue creado. Jesucristo, porque en Él fueron 
creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 
invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado 
por medio de Él y para Él. Y Él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en Él subsisten". 
Me gusta más otras traducciones, dicen: "Todas las cosas en Él consisten". Él le dio su 
esencia a todas las cosas. Todas las cosas son lo que el Señor Jesucristo las hizo ser. Amén. Él 
le dio su ser a todas las cosas. ¡Qué misterio más maravilloso! Así es que Dios, Dios el Padre, 
creó todas las cosas a través de Jesucristo. El que Dios mandó... ahorita les doy la cita... Dios 
mandó y el Hijo de Dios ejecutó y fueron creadas todas las cosas. Amén. 

Vámonos a Juan, capítulo uno, verso uno. Estas son citas clásicas, ¿verdad? Juan uno del uno 
al tres. Pero vale la pena detenernos en estos principios, pues son básicos, aunque para 
muchos no lo son, pero debieran llegar a serlos para todos los cristianos, amén, y poner todo 
en orden. Juan capítulo uno, verso del uno al tres: "En el principio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por Él 
fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho". O sea, si Él no lo hizo, no 
existe. Pero si existe, Él lo hizo. Amén. Amén. Ok, ahora existe la maldad... bueno, ¿de dónde 
salió entonces? Acabamos de decir que si existe, tuvo que haber sido creada. Amén. 

Ok. Salmo ciento cuarenta y ocho, verso cinco. Entender estas cosas lo hacen a uno adquirir 
y caminar y vivir con sabiduría, entendimiento y conocimiento. Y eso nos salva la vida, 
créanme. Salmo ciento cuarenta y ocho, verso cinco dice... bueno, leamos desde el uno, 
¿verdad? Esto es precioso. Desde el verso uno, Salmo ciento cuarenta y ocho: "Alabad a 
Jehová desde los cielos; alabadle en las alturas. Alabadle vosotros todos sus ángeles; 
alabadle vosotros todos sus ejércitos. Alabadle, sol y luna; alabadle vosotras todas lucientes 
estrellas. Alabadle, cielos de los cielos, y las aguas que están sobre los cielos. Alaben el 
nombre de Jehová; porque Él mandó, y fueron creados". Amén. Dios mandó, el Hijo ejecutó, 
los hizo ser eternamente y para siempre, y les puso ley que no será quebrantada. O sea, un 

 



 

perico va a ser perico de aquí hasta la eternidad. Un perro va a ser perro de aquí hasta la 
eternidad. Un ser humano va a ser un ser humano de aquí hasta la eternidad. Un hombre va 
a ser hombre de aquí hasta la eternidad. Una mujer va a ser mujer de aquí hasta la 
eternidad. Etcétera. Amén. Gracias a Dios. 

Muy bien. Okay. Ahora miren, pues ahorita se pone caliente esto. Isaías cuarenta y cinco del 
cinco al siete. Y este es un repaso. Cada vez que tenemos la oportunidad de repasar estos 
principios, lo hacemos por lo importantes que son y para que queden bien establecidos y 
nadie saque de contexto estas cosas, sino que entendamos bien cómo funcionan las cosas. 
Isaías cuarenta y cinco del verso cinco al siete. Y aquí un día... algún día vamos a llegar a 
Isaías cuarenta y cinco. Y aquí el Señor está profetizando a Ciro, el rey de Persia. Ahora, creo 
que una vez se los mencioné, no sé si se han puesto a pensar en esto... Isaías es más o menos 
del año setecientos antes de Cristo. Ciro, el rey de Persia, todavía se va a tomar trescientos 
años en aparecer. ¿Cómo pueden ser estas profecías tan puntuales, trescientos años antes de 
que pasara? ¿Y cómo iba a saber que Ciro se llamaba el rey de Persia? O se iba a llamar el rey 
que se va a levantar dentro de trescientos años... solo Dios puede hacer esto. ¿Se imaginan 
que a los escépticos les encanta decir que entonces esto no fue una profecía o esto no pudo 
haber sido una profecía? Lo mismo dicen del libro de Daniel, ¿verdad? Una vez pasé la 
información que da Daniel de Antíoco Epifanes por la Enciclopedia Británica y casi pueden 
leer línea por línea la mismísima información. Y cuando Daniel lo profetizó, todavía igual, 
todavía faltaban como trescientos años para que sucediera. Increíble, ¿verdad? Bueno, es 
Dios. ¿Dios o no? Amén. 

Okay. Pero está hablándole a Ciro. Versículo cinco dice: "Yo soy Jehová, y ninguno más hay; 
no hay Dios fuera de mí". ¿Oyeron eso? No hay Dios fuera de mí. "Yo te ceñiré, aunque tú no 
me conociste" (Ciro, ¿verdad?), "para que se sepa desde el nacimiento del sol, y hasta donde 
se pone, que no hay más que yo; yo Jehová, y ninguno más que yo". O sea, solo hay un 
Creador, y si no existe es porque no fue creada la cosa, y si existe es porque fue creada y solo 
hay un Creador. Versículo siete: "que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo 
la adversidad". La palabra adversidad aquí es maldad. Ra es la palabra hebrea: maldad. 
Amén. Entonces, ¿por qué existe la maldad? Porque Dios la creó. Pero en Dios no hay 
maldad. Por supuesto que no. Pero entonces ¿por qué existe? Pues no puede ser porque Dios 
es malo, tiene que ser porque Dios es sabio. Amén. Amén. Amén. Ajá. 

Okay. Muy bien, vámonos ahora a Eclesiastés siete catorce. Marquen estas citas, yo tengo mis 
referencias cruzadas en todos estos versículos para que no importa si me acuerdo si lo decía 
en Isaías o si lo decía en Eclesiastés... allí tengo todos los demás versículos donde está este 
tremendo principio. Si lo están oyendo por primera vez, por supuesto que es sorprendente, 
pero si la Biblia lo dice, no tiene que hacer otra cosa más que creer que así es. Amén. Y en el 
camino lo va uno entendiendo. Eclesiastés siete verso catorce dice: "En el día del bien goza 
del bien; y en el día de la adversidad" (otra vez la palabra ra o maldad) "considera. Dios hizo 
tanto lo uno como lo otro". Oigan esto: "a fin de que el hombre nada halle después de él". 
Amén. 

 



 

O sea, ¿quién está detrás de la maldad? Por supuesto, el príncipe ejecutor de ese lado de las 
balanzas de Dios y que usa ese lado para alejar a los hombres de Dios es el diablo, por 
supuesto que sí. Pero si la maldad existe, Dios la tuvo que haber creada. No hay otro Creador 
más que Dios. Y dice: "En el día de la adversidad considera: Dios hizo tanto lo uno como lo 
otro a fin de que el hombre nada halle después de él". O sea, no vamos a encontrar a un Dios 
detrás de lo bueno y a otro Dios detrás de lo malo. Hay un solo Dios, hay un solo Señor, hay 
un solo Creador. Amén. Entonces, ¿para qué sirve lo malo? Pues para traernos a Dios, ¿no?, 
para darnos la responsabilidad de hacer una elección. Amén. Para tener un punto de 
comparación y decir: "Yo no quiero eso, yo quiero esto, yo quiero a Jesús. Yo quiero la luz". 
Amén. Ok, ¿está claro? Por eso buscamos ser súper cuidadosos cuando estudiamos estos 
temas y no tenemos por qué excusar a Dios tampoco. Si está en la Biblia, así es. ¿No? Amén. 

Ok. Miren esto pues: Job veintiséis, verso trece. Ahora, aquí es donde ya se empieza a poner 
interesante el tema de Leviatán. Job veintiséis, verso trece. Y aquí, por el contexto, por 
supuesto que se puede entender que está hablando de la constelación de Draco, ¿verdad? Es 
una de las constelaciones, es la constelación del dragón. Ok, pero miren. Luego vemos una 
conexión en donde dice uno: obviamente no solo están hablando de eso. En Job veintiséis, 
verso trece dice: "Su espíritu adornó los cielos; su mano creó la serpiente tortuosa". Su mano 
creó la serpiente tortuosa. ¿Y cómo le llama Isaías en el capítulo veintisiete, verso uno a 
Leviatán? Serpiente veloz y serpiente tortuosa. Amén. Su mano creó la serpiente tortuosa. 

Entonces el principio es este: Dios el Padre engendró a su Hijo, el Señor Jesucristo, a través 
de quien todas las cosas fueron creadas. Y obviamente, lo primero que creó Dios a través del 
Señor Jesucristo fue la maldad. ¿Por qué? Porque una vez teniendo estos dos lados (el Señor 
Jesucristo: la luz, la vida, el amor; y la maldad de este otro lado), Dios hizo toda su creación, 
todo el resto de su creación. Ahorita se los pruebo. Dios creó primero a los ángeles y 
después creó a los mundos de habitantes que ha habido sobre la tierra. Amén. ¿Por qué lo 
hizo Dios así? Para que desde el principio toda criatura tuviera la responsabilidad de hacer 
una elección. Dios no creó robots ni máquinas programadas para adorarlo a Él de manera 
automática y robotizada. Dios le dio voluntad a los ángeles. Dios le dio voluntad a los seres 
humanos y Dios puso dos mundos: al Señor Jesucristo y la maldad. Amén. Para darle desde 
el principio a toda la creación la responsabilidad y la oportunidad de hacer una elección. 
Amén. ¿Estamos ok? Ok, entonces ahí tienen pues: su mano creó la serpiente tortuosa. 

En Job treinta y ocho versos del uno al siete vemos cómo Dios hizo primero a los ángeles. Job 
treinta y ocho del uno al siete. Cuando Dios empezó a crear todo lo demás, ya estaban allí los 
ángeles para alabar al Señor. "Entonces respondió Jehová a Job desde un torbellino, y dijo: 
¿Quién es ese que oscurece el consejo con palabras sin sabiduría?" (está hablando de Job, 
¿verdad?). "Ahora ciñe como varón tus lomos; yo te preguntaré, y tú me contestarás. ¿Dónde 
estabas tú cuando yo fundaba la tierra? Házmelo saber, si tienes esa inteligencia. ¿Quién 
ordenó sus medidas, si lo sabes? ¿O quién extendió sobre ella cordel? ¿Sobre qué están 
fundadas sus basas? ¿O quién puso su piedra angular, cuando alababan todas las estrellas 
del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios?". 

 



 

Estas estrellas del alba o estrellas de la mañana son ángeles, y estos hijos de Dios son 
ángeles. Se acuerdan en Job capítulo uno: se presentaron delante de Dios los hijos de Dios, 
entre los cuales vino también Satanás. Se acuerdan que lo dice. Amén. Okay. Y estas son 
estrellas de la mañana. Se acuerdan que Lucifer era la estrella de la mañana, le dicen 
¿verdad?, sí, estrella de la mañana. O sea, él era de esta categoría de ángeles. Así es que lo 
primero que hizo Dios fue poner una alternativa. Y entonces creó todas las cosas para que 
toda su creación, tanto la angelical como los habitantes de la Tierra, tuvieran la 
responsabilidad y la oportunidad de hacer una elección. Amén. 

Es como en el milenio. En el milenio todos van a estar sirviendo al Señor Jesucristo, porque 
no hay una alternativa. Satanás va a ser apresado por mil años, un poquitito menos de mil 
años, pero al final van a liberar a Satanás, al diablo. Y entonces de repente hay una 
revolución y se levantan no sé cuántos millones de personas que están tratando de darle 
golpe de estado al Señor Jesucristo. ¿Por qué no había pasado eso antes? Porque no había 
diablo, estaba atado. ¿Lo ven? Suéltenle al diablo un poquito y vamos a ver qué clase de 
naturaleza tiene el corazón humano, ¿verdad? Amén. Entonces está claro el principio. Ok, 
perfecto, perfecto. 

Entonces miren pues en Job capítulo cuarenta y uno, ese es el capítulo del Leviatán. No 
vamos a hacer aquí todo el recorrido de la descripción que se hace acá; ya lo hemos hecho y 
en el pasado les he explicado que aquí lo que están describiendo... primero están 
describiendo su naturaleza, del verso uno al verso dieciséis. Pero a partir del verso 
dieciocho empiezan a describir su manera de operar. Y si estudian con cuidado esta porción 
de las Escrituras, realmente lo que está describiendo es la manera como Leviatán trabaja 
aquí en nuestra mente, la forma como nos engaña, la forma como nos hace creer muchas 
veces: "así tiene que ser de Dios", y nunca fue de Dios, sino que era Leviatán el que estaba 
inspirando esta o aquella otra idea. Amén. Aquí se describe cómo Leviatán puede imitar eso 
que se siente cuando Dios unge a los hombres. Él puede imitar eso y la gente puede sentirse 
muy iluminada para conducirse de esta forma o de esta otra forma, creyendo que todo el 
tiempo es Dios y realmente no es Dios. ¿Lo ven? Es lo que está diciendo acá. 

Pero en Job cuarenta y uno, verso treinta y tres dice: "No hay sobre la tierra quien se le 
parezca; animal hecho exento de temor". En él no hay temor. Punto. Menosprecia toda cosa 
alta o todas las cosas altas, empezando con la persona del Altísimo, ¿verdad? Y es rey sobre 
todos los soberbios. Obviamente Dios puso a Leviatán para ser esa cosa que hay detrás de 
este lado de la creación de Dios que se perdió, que se corrompió. Y eso explica cómo pudo 
haber ocurrido que se corrompiera Lucifer, pues él estaba en los cielos, ¿verdad? ¿Cómo se 
corrompió? Dios no lo hizo corrupto. Lo hizo perfecto... ¿cómo se corrompió? Y ya hemos 
estudiado que no es el único ángel que menciona la Biblia que se corrompió... ¿qué de 
Abadón? Y hay gente que dice: "Abadón es el diablo". No es cierto. Estudie su Biblia. Sí. Y 
luego esta maldad que menciona Zacarías capítulo cinco, ¿verdad? ¿De dónde salieron esas 
cosas? Amén. 

 



 

Bueno, Leviatán es rey sobre todos los soberbios. Él es la personificación de la maldad que 
Dios intencionalmente puso de este lado de su creación, para que cuando su creación elige 
por el Señor Jesucristo, su elección no es algo superficial. No es algo superfluo. Si elegimos 
por el Señor Jesucristo es porque aborrecemos la maldad, aborrecemos ese mundo. 
Aborrecemos a Leviatán. Amén. Ahora... maldad. La maldad es muchas cosas. Porque estos 
términos también se utilizan para el dolor. Las cosas que producen dolor, aflicción y todo ese 
tipo de cosas. Y por supuesto, en este mundo hay dolor porque hay maldad. Amén. 

Pero Dios lo diseñó así. ¿Saben por qué? Porque Dios proveyó de un "Jehová es tu sanador". 
Dios proveyó de un "Jehová es salvación". Dios proveyó del Señor Jesucristo. Dios quiso dar a 
conocer a su creación al Señor Jesucristo. Entonces si la creación no tuviera, si no hubiera 
ningún tipo de dolor y de padecimiento, ¿qué necesidad tendría la creación de clamar a Dios 
para que Jesús le sea revelado? Amén. Entonces, miren qué sabio es Dios. Cuando todo haya 
sido dicho y hecho, y el Señor haga todas las cosas nuevas, allí ya no hay necesidad de diablo, 
de Leviatán, de maldad; ahí ya no va a haber nada. Es totalmente otro, otro orden de ideas lo 
que Dios tiene esperando por nosotros del otro lado de su creación, cuando haya terminado 
de tratar con esta. Amén. Así es que el dolor... el día que salgamos de aquí, el dolor se va a 
quedar aquí y habrá cumplido su cometido. Amén. 

Bueno, miren... ¿alguna vez le han dado una nalgada a sus hijos? No, más bien... ¿alguna vez 
le dieron a usted una nalgada? ¿Y antes los profesores? Miren... uno salía del colegio bien 
formado, no traumado ni desvencijado mentalmente ni nada de eso. Amén. ¿Saben por qué? 
Porque los profesores nos agarraban la llave del locker que teníamos colgada nosotros ahí 
para que no se nos perdiera la llave del locker, y esperaban que fuera la clase de gimnasia. O 
sea, estábamos en ropa de gimnasia y hacían esto en la pierna y nadie se traumó por eso. 
¿Saben qué? Aprendimos a ser obedientes. Aprendimos a ser respetuosos de la autoridad. 
Un poquito de dolor hace maravillas. Amén. Una nalgada. Y nuestros papás son las personas 
que más respetamos sobre la faz de la tierra. Amén. 

De hecho, los papás que no corrigen a sus hijos lo cosechan y no tienen de parte de sus hijos 
el mismo respeto que los padres que sí corrigieron (quiero decir de manera sabia y 
balanceada y proporcionada a sus hijos, amén). El mundo está de cabeza porque se tragó la 
idea de que si corregimos a los hijos los vamos a traumar, ¿verdad? Amén. Entonces por eso 
no hay respeto a los padres, no hay respeto a las autoridades, no hay respeto a nada. Y 
tratamos de evitarle el dolor a los hijos porque no queremos que padezcan. Y se nos olvida 
que fueron las situaciones dolorosas de la vida las que nos formaron a nosotros. Amén. ¿Lo 
ven? Entonces, ¿es necesario el dolor o no? Sí. ¿Quién más que Dios para tener la sabiduría 
necesaria para haber diseñado de esa manera esta existencia y para haber diseñado de esa 
manera el camino para que los hombres puedan crecer, madurar, ser perfeccionados y 
apoyarse por completo y recibir consuelo en el Señor Jesucristo? Amén. Sí. Ok. Sí. Lo ven, 
¿verdad? Amén. 

Gracias a Dios, ¿verdad? Amén. Amén. Hoy le estaba contando a alguien algo que no les voy a 
contar a ustedes, porque aparte son las conversaciones privadas y aparte es cuando uno está 

 



 

en la tele, ¿verdad? Amén. Pero le decía: "Mira, la gente cree que la vida de uno fue un lecho 
de rosas y por eso uno hoy es pastor". Sí, nuestra vida es un lecho de rosas... y así vamos a 
pastorear una iglesia, vamos a estropear a todo el mundo y no vamos a lograr enseñarles el 
camino como debe ser. Y le conté un poquito del "lecho de rosas", ¿verdad?, que nos tocó en 
algún momento de la historia vivir. Y le dije: "Pero ¿sabes qué? Eso me hizo buscar 
desesperadamente aprender a orar para saber cómo orar en medio de esa situación". Amén. 
Y eso fue lo que me abrió el mundo que se llama la oración a mí. Si no hubiéramos vivido esa 
clase de situación, yo nunca me hubiera visto impulsado, obligado desesperadamente a 
buscar a Dios de una manera más profunda. Amén. Amén. 

Así es que ¿qué les parece? ¡Qué sabio es Dios! El dolor es necesario. Y Dios es tan 
balanceado que no todo es dolor. No se haga, no se queje, no chille, porque el Señor tiene un 
balance entre dolor y placer maravilloso. Porque el placer del otro lado de la balanza es 
espectacular, ¿verdad? Amén. Cuando Dios nos levanta y nos visita y todo lo demás. Pero 
ven, ven qué sabio es el Señor. Amén. Pero mire... aproveche el tiempo que nos queda. 
Aprovechémoslo bien, dejémonos formar por Dios. Dejemos que las situaciones que todavía 
tenemos que vivir del lado del dolor o del lado del mal, digámoslo así, sigan ayudándonos a 
encontrar la mesa que Dios ha aderezado en presencia del dolor, en presencia de la angustia. 
Amén. 

Hay mucha verdad, muchos principios que encontramos cuando estamos pasando por 
situaciones dolorosas. De hecho, hay principios que encontramos allí y solo allí. Por eso Dios 
las... alguien dice: "Yo no sé por qué Dios permitió esto". No, Dios no lo permitió, Dios lo creó. 
Sabía que lo necesitábamos porque es parte de nuestra formación. Amén. "Es que nadie ha 
sufrido como yo"... no se haga, usted no es tan importante como cree. Lo que pasa es que a 
unos les toca de una forma y a otros de otra. Pero si sabemos correr a Dios a causa de ese 
dolor o de ese mal, digamos, que nos está aconteciendo, Dios mío, el resultado lo vamos a 
cosechar por toda la eternidad pues, amén. Solo piense en las puertas de perla de la Nueva 
Jerusalén, ¿verdad? Hemos oído eso tantas y tantas veces. Pero ¿quiere una perla? Y ahí en la 
ciudad son doce. O sea, no va a ser solo una vez. ¿Quiere que se forme una perla en su 
corazón? Bueno, a ver, pregúntele a la perla... la perla, ¿verdad?, pregúntele a la ostra cómo 
le hizo para conseguirse su perla. Un proceso doloroso. 

De repente se cuela un granito de arena en el interior de la ostra y eso la lastima. Saben que 
así funciona. Entonces empieza a segregar este nácar, ¿verdad?, con la intención no de 
formar una perla, con la intención de protegerse del dolor que le ocasiona ese objeto 
extraño que está de repente allí causándole molestia. Bueno, dejen que pase el tiempo y 
mientras más tiempo pasa, más preciosa es la perla, más grande, más valiosa. Espectacular, 
¿verdad? Y en las puertas de la nueva ciudad son doce perlas. Amén. Por eso es que Dios... 
Dios creó esta cosa que se llama la adversidad o la maldad, porque sabía que iba a ser 
necesaria para la formación de... bueno, al final de cuentas, de una esposa para el Señor 
Jesucristo y de un ejército de ciento cuarenta y cuatro mil soldados, ¿verdad? Amén. 

 



 

Entonces está claro el hecho de que el Leviatán fue creado. Ahora, cuando Lucifer se 
corrompió... Lucifer fue creado como un ángel perfecto. No había otra criatura más perfecta 
que Lucifer. Eso lo vemos en Ezequiel veintiocho. Estas son citas absolutamente clásicas, 
¿verdad? Ezequiel capítulo veintiocho. Y vemos cómo él dice: "por la multitud de tus 
contrataciones fuiste lleno de iniquidad, y pecaste". Y si lo leen en la Biblia King James 
interesantemente dice: "Por la multitud de tus contrataciones, ellos llenaron tu interior de 
iniquidad y pecaste". Entonces aquí está la pregunta, ¿verdad?: "Ellos", ¿quiénes? O sea, 
¿quién llenó de maldad a Lucifer? En Dios no hay maldad. Dios la creó y Dios no creó a 
Lucifer con maldad. Él no tenía tal cosa como un viejo corazón y una mente carnal, y de 
repente le dio rienda suelta a las pasiones de su carne. No, él era perfecto. Él fue creado 
perfecto, pero algo lo corrompió. 

Ok, entonces Leviatán fue creado o la maldad fue creada. Leviatán es la personificación de la 
maldad. Lucifer se corrompió. Y esta maldad que permitió que permeara cada fibra de su ser 
lo convirtió en un... y en el libro de Apocalipsis dice dos veces cuatro nombres para el diablo. 
Ok, este es Leviatán. Vámonos aquí... vámonos al diablo: Satanás, Diablo, Serpiente y Dragón. 
De hecho no dice serpiente, dice la serpiente antigua (y la antigua no lleva diéresis, ¿qué me 
está pasando?). La serpiente antigua. Eso está en Apocalipsis capítulo doce, y está otra vez 
más adelante en Apocalipsis. Pero en Apocalipsis doce verso nueve: "la serpiente antigua". Y 
la palabra antigua es olam, o sea que viene desde ahí atrás, que viene desde allá atrás. Por 
eso les digo, en cuanto a naturaleza, si hablamos de Leviatán o el diablo, estamos hablando 
exactamente de la misma naturaleza, ¿verdad?, porque esa es la maldad de la que se llenó 
Lucifer. 

Pero en cuanto a persona: Leviatán. Dios creó a la serpiente tortuosa. Nunca les definí 
tortuosa y nunca les definí veloz, pero tortuosa es... ahorita les digo. Veloz dice Leviatán, 
serpiente veloz. Serpiente veloz significa un fugitivo que huye. Y así es. O sea, pone un 
pensamiento en nuestra conciencia e inmediatamente se esconde para que no podamos 
decir: "ah, esto no, no, no, esto vino de esa naturaleza serpentina que hay en el fondo de la 
voluntad humana". Nunca decimos eso, ¿verdad? Pensamos que nosotros fuimos los genios y 
de repente... bueno, pones el pensamiento y huye. Eso significa veloz. Y tortuosa significa, eh, 
que tuerce, distorsiona, tuerce hasta deformar. ¡Y miren cuán torcidos y deformes son los 
pensamientos del hombre sin Cristo! ¡Miren cuán torcidas son las obras, las acciones de los 
hombres verdad que no tienen temor de Dios! ¡Tremendo! Eso es lo que hace Leviatán: 
tuerce, deforma. 

Y Lucifer fue creado perfecto. Pero cuando se llenó de iniquidad, se llenó de maldad, quedó... 
se convirtió en un ser totalmente torcido, totalmente deforme, totalmente corrupto. Y su 
trabajo, su tarea ahora es corromper y deformar todo lo que toca. Él se ocupó de deformar y 
corromper la creación de Dios, pero le llaman la serpiente antigua. O sea, no podemos 
divorciarlo de Leviatán en cuanto a naturaleza, como les digo es exactamente lo mismo. 

Ahora, Satanás. Satanás significa adversario o oponente. Y lo primero que hace es ponerse 
delante de nosotros y tratar de bloquearnos el paso, tratar de oponerse. Y cuando le 

 



 

entregamos nuestra vida al Señor Jesucristo, ese es el primer nivel de batalla que 
enfrentamos, ¿verdad?, generalmente de parte de nuestros ilustres parientes: "¿Cómo se te 
ocurre? ¿Ya te cambiaste de religión? Pero tenés que respetar la religión de tus tatarabuelos. 
No podés hacer eso. No podés ir allá, tenés que venir acá", ¿verdad? O sea, se nos pone 
delante y busca oponerse. 

Si eso no funciona, entonces ese lado de maldad que hay en el diablo pues ese lado le va a 
dar paso al otro lado que se llama diablo. Diablo es acusador o calumniador. Calumniador: 
"¿Estás diciendo que Jesús te ama y que Jesús te salvó? Pero si hace un rato te oí decir una 
mala palabra... ¿cómo se te ocurre decir eso? ¿Cómo te puede amar Dios si sos así? No. 
Primero componete y entonces empezá a decir que Dios te ama". Y esas son las batallas que 
uno tiene al principio, ¿verdad? Ahora sí, ahí vamos años de ser cristianos. Esas batallas ya 
no deberían seguir siendo tan frecuentes, porque ya a estas alturas de la vida, si el diablo 
podía ponernos tropiezo de esa manera al principio, a estas alturas esos viejos trucos ya 
están viejos pues, amén. Pero al principio es un tormento. 

Yo me acuerdo una vez el enemigo me dijo: "Así como estás, ¿cómo se te ocurre ir a orar? 
¿Qué crees, que Dios te va a escuchar? ¡Cómo eres un desvergonzado!". Así me dijo. Sí, por 
algo que hice, pensé, lo que sea. Pero era mi tiempo para ir a orar y recuerdo esa voz tan 
clara como que fue ayer: "¿Cómo se te ocurre pensar que ahorita te vas a ir a orar así como 
estás, así como sos? ¡Ay no, qué desvergonzado!". Y me acuerdo que me dejó sin orar como 
por una semana y yo lo único que podía decir es: "¡Ay, pobre de mí! ¡Qué torpe soy! ¡Qué 
tonto soy! ¿Pero por qué lo hice? ¿Pero por qué esto? ¿Pero por qué lo otro? ¡Pero qué tonto! 
¡Pero qué tonto! ¡Pero qué tonto!". Y un día andaba yo por ahí a la hora que yo tenía en esos 
días en mi agenda para buscar a Dios en oración: "¡Ay, pero qué tonto! ¡Pero qué torpe! Yo no 
sirvo para nada. Así como estoy nunca voy a poder entrar a la presencia de Dios otra vez". 

Y vino Dios y me habló y me dijo: "¿Qué estás haciendo?". Y yo hice así. Y me dijo: "¿Por qué 
no estás orando?". Miren, lejos de sentirme reprendido, me sentí la persona más feliz y 
enriquecida que hay sobre la faz de la tierra, porque inmediatamente pensé: "O sea que 
porque desde el día uno: Señor, perdóname, límpiame con tu sangre". Pero ahí estaba la voz 
del calumniador, ¿verdad?, y del acusador: "¿Y tú qué crees, que solo con pedir perdón se 
arregla? ¿Han estado ahí alguna vez?". Sean honestos: "No puede ser tan fácil solo pedir 
perdón. Ay qué desvergonzado eres". Pero cuando Dios me dijo: "¿Qué estás haciendo? 
Ponte a orar", yo dije: "Ah, entonces sí funciona. Entonces sí es cierto que si confesamos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y para limpiarnos de 
toda maldad". Entonces me atreví a empezar a creer que lo que la Biblia dice es cierto. 
Amén. 

Y allí ese fue el final del ministerio del acusador. Ese pobre ya no tiene conmigo entrada. 
Pero están los otros dos, ¿verdad? La serpiente encanta, seduce. Encanta, seduce. Entonces 
ya la batalla se vuelve más sutil, más sutil, porque ya no es que se opone poniéndonos 
enfrente un obstáculo, ¿verdad?, ya no es que nos acusa o nos calumnia porque ya eso ya no 
funciona con nosotros. Pero entonces viene y siembra, ¿verdad?, ideas y pensamientos. Y yo 

 



 

he visto personas que se supone que están firmes en el Señor y han caminado con el Señor 
por años y de repente empiezan a cuestionar cosas que habían aceptado y habían 
experimentado sin ningún problema años atrás. Sí. Calumnia, seduce... eh, susurrar un 
conjuro, eso significa la palabra serpiente. O sea, empieza a hacer un trabajo más seductor. 
Un trabajo fino aquí en nuestra mente, ¿verdad? 

Y está el dragón. El dragón significa un tipo fabuloso de serpiente. O sea, es la serpiente a la 
séptima potencia. Significa alargar, elongar, fascinar. Y es como un problema de este tamaño, 
y cuando el dragón ya terminó de trabajar con nosotros, el problema es de este tamaño. 
Entonces nos llenamos de angustia, nos llenamos de aflicción. Bueno, esas son las cosas con 
las que lidiamos todo el tiempo. Leviatán es esa naturaleza que entró al interior del hombre 
porque fue la serpiente la que llegó al huerto, ¿verdad?, y puso esta cosa, esta naturaleza 
leviatánica en el interior, en el fondo de la voluntad de los hombres. Eso creó nuestra mente 
carnal. Y por eso esas batallas aquí, ¿verdad? Lidiamos con eso desde adentro, pero lidiamos 
con el diablo que está afuera. Entonces es una guerra de dos frentes. Por eso es urgente que 
dejemos que Cristo crezca en nosotros. 

Cuando Cristo crece en nosotros, vamos camino a la victoria. Ningún problema. Pero muchos 
cristianos no dejan que Cristo crezca en ellos, entonces siempre van a estar con esta cosa, 
¿verdad? Y hoy en día, el error y el engaño... en el libro de Apocalipsis la batalla es con el 
dragón, o sea el Satanás, diablo y serpiente. Ya esos lados no son los que van a estar 
operando. Lucifer va a estar, Lucifer caído va a estar operando en todo el poder y la potencia, 
con toda la maldad que él tiene. Y miren cómo está seduciendo a los hombres, miren cómo 
están razonando los seres humanos las cosas que aceptan como verdaderas, y el error y el 
engaño y todo eso es una cosa tremenda. 

Pero en Isaías capítulo veintisiete verso uno dice: "Jehová castigará con su espada dura, 
grande y fuerte al Leviatán, serpiente veloz y al Leviatán serpiente tortuosa; y matará al 
dragón que está en el mar". El mar significa varias cosas, pero significa también la 
humanidad, el dragón que está en el mundo con los hombres. Dios va a destruir todo eso. Y 
entonces estas batallas van a cesar de una buena vez y para siempre. Entonces ¿por qué no 
las hace cesar Dios antes? Nos haría más fácil la vida. Sí, pero no seríamos personas. No 
habría oportunidad para crecer, para madurar. Cuando lidiamos con la serpiente y el dragón 
y todo este error y todo este engaño, eso nos obliga a hacer una elección. Ok, ¿vamos a 
escuchar esa voz o la voz del Señor Jesucristo? ¿Vamos a tragarnos esta doctrina o la 
doctrina del Señor Jesucristo? Tenemos que hacer una elección. Amén. Amén. 

Pero un día todo esto va a cesar. Todo esto ya no será más. Todo esto lo diseñó Dios para 
nuestro bien, para su gloria, para que podamos crecer y madurar y conocer al Señor de una 
manera cada vez más completa. Cuando esto se acabe, se acabó la oportunidad para crecer y 
madurar. ¿Lo ven? Sí. Así es que qué importante es el tiempo en el que estamos viviendo 
nosotros aquí en la tierra y el tiempo que Dios nos ha designado a cada uno de nosotros 
para hacer elecciones. Pero ahí tienen pues básicamente... déjenme ver si... bueno no, la 

 



 

próxima semana vamos a ver un poquito más al respecto de esto, pero espero haberles 
explicado esto con claridad. Amén. 

Entonces ahora ya saben pues: Leviatán fue creado, Satanás no fue creado. Lucifer se 
corrompió y se convirtió en Satanás. Amén. Esa es la diferencia. ¿Qué dice la Biblia acerca 
de...? Alargar, elongar y fascinar. Gracias. Perdonen mi caligrafía. Okay. Buenísimo. 
Aprendimos algo. Punto y coma. Porque estos temas son gigantes, ¿verdad? Pero démosle 
gracias a Dios. Gracias al Señor. Amén. Miren, créanme, somos muy privilegiados en poder 
entender estas cosas amén y saber pues cómo... cómo funciona el Señor, cómo son sus 
caminos, cómo son sus principios y cuán sabio es el Señor. ¿Por qué no nos ponemos en pie 
y le damos gracias al Señor por su inmensa, infinita sabiduría? Amén. Y de paso, afirmemos 
nuestra elección por el Señor Jesucristo. Sí, una vez más. 

Padre, en el nombre de Jesús, te damos gracias porque nos ayudas a entender por medio de 
tu Palabra, la cual nos avivas por medio de tu Espíritu Santo operando en nosotros. Gracias 
porque nos ayudas a entender, Señor, la sabiduría de tus caminos, la manera como Tú 
operas, Señor, la razón por la que existen las cosas que existen. Gracias por ayudarnos a ver 
con claridad que si existe, Tú lo creaste. Si no existe es porque no lo creaste, pero si existe es 
porque Tú lo creaste. Hay un solo Dios, un solo Creador, Dios el Padre y Dios el Hijo, el Verbo 
de Dios, a través de quien son todas las cosas. 

Gracias por el otro lado. Ayúdanos a nunca perder de vista que todo aquello con lo que 
lidiamos son cosas creadas. Tú eres el Creador y a través de Jesucristo hemos sido 
reconciliados contigo y Tú moras en nuestro corazón. Así es que si Dios es por nosotros, 
¿quién contra nosotros? Ayúdanos a seguir haciendo las elecciones correctas, Señor. 
Afirmamos una vez más nuestra elección por ti, Bendito Señor, y ayúdanos a seguir eligiendo 
por ti hasta el último aliento de vida que Tú nos concedas, Señor. Gracias. Ayúdanos a 
terminar nuestra carrera victoriosos, vencedores, firmes, en pie, glorificando tu Nombre, 
Señor, y dándote la gloria. Padre, gracias por este tiempo, por tu palabra, por tu sabiduría. Te 
damos toda, toda la gloria. En el nombre de Jesús. Amén. 

Gracias, Señor. Gracias. Gracias, Señor. Santificado sea tu nombre. Santificado sea tu nombre, 
Señor. Gracias. Gracias. Gracias. Gracias. Gracias. Te alabamos. Te alabamos, Señor. Aleluya. 
Gracias, Padre. Gracias, Padre. En el nombre de Jesús. Gracias. Gracias, Señor. Amén. 

 

 

 



 

Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo 

nuestro Señor le bendiga! 

 

 

 


